
 

 
 
 
 
 
 

Eternidades 
 

 

¿En cuál eternidad perdura Borges? 
No sé si mora en la que lo invalida, en la cesante, la del no 
ser, en la vacía y negra nada. O quizá, de algún modo, 
pervive en la cíclica. Entonces, según gira la eterna rueda 
de los siglos, de nuevo metaforizará con fervor, volverá 
otra vez a buscar el asombro en hazañas de guapos pen-
dencieros, a fabular mitologías del arrabal. Volverá a intri-
gar con pesquisas teológicas, a perderse en los anaqueles de 
una interminable biblioteca, a deleitarse y aterrarse jugan-
do con el tiempo y el infinito. O puede que se perpetúe en 
una eternidad ideal, incorpóreo e imposible, sin dolores ni 
afectos, abstraído definitivamente en la especulativa ilimi-
tud del pensamiento puro. 
De estas tres eternidades, la que Borges más temió fue la 
última. 
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